El “Día D” en la enseñanza del Derecho.
Los desafíos de encarar la formación con los pies sobre la tierra.
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Resumen: Decía un graffiti del mayo francés que “un pensamiento que se estanca es un pensamiento que se pudre”. Interpelado por tamaña aseveración, este trabajo pretende ser un aporte para contrarrestar aquella tendencia en el modelo de enseñanza y aprendizaje del Derecho, teniendo como punto de partida dos aspectos centrales: 1. el dogmatismo que históricamente ha imperado en la formación jurídica y que ha dilatado progresivamente la distancia entre el universo jurídico y las problemáticas populares, reforzando de esta manera los engranajes de un sistema injusto y desigual; y 2. el complejo impacto que tuvo la pandemia sobre los segmentos más postergados de la sociedad, cuyas consecuencias pusieron en evidencia y profundizaron aún más las realidades de exclusión y marginalidad.
Apartado de una mirada resignada o complaciente, este trabajo propone recuperar la extensión universitaria como dispositivo de acción y construcción transformadora, destacando la potencia (y la urgencia) de disputar el sentido de su orientación en clave de derechos humanos, con la perspectiva de impulsar iniciativas integrales y creativas que perforen trasversalmente los planes de estudio, los programas curriculares y el formato educativo tradicional.

¿De dónde venimos? Viejos desafíos no resueltos.
La crítica al perfil dogmático y formalista que históricamente ha hegemonizado los procesos de enseñanza y aprendizaje del Derecho, fue adquiriendo con el paso del tiempo mayor visibilidad y multiplicidad de aristas. Sin embargo, las variadas experiencias propuestas no han logrado calar hondo en la formación académica, expresándose más como elaboraciones dispersas -que en el mejor de los casos han devenido en reformas parciales- que como transformaciones estructurales.
El insistente cuestionamiento al proceso de reproducción acrítico del contenido académico en la formación profesional no es caprichoso: el divorcio del universo jurídico con las múltiples problemáticas y realidades sociales, no es más que el reflejo de un proceso de aprendizaje distanciado desde sus inicios con una praxis crítica genuina.
Desde ese punto de vista -y retomando la noción “crítica” como aquel conocimiento destinado a transformar la realidad-, cabe entonces cranear nuevas y mejores alternativas que rechacen aquellos procesos de enseñanza que garantizan el statu quo, y por lo tanto resultan funcionales al mantenimiento de un orden injusto y desigual que reproduce relaciones sociales de dominación.
En ese marco cobra protagonismo la extensión universitaria como dispositivo de interacción y construcción transformadora entre la universidad y diferentes sectores de la sociedad, por el cual la puesta en común de saberes diversos entre múltiples actores puede contribuir a poner en marcha proyectos anclados en las problemáticas de los olvidados y olvidadas de siempre, con la mirada puesta en la defensa de los derechos humanos y el cambio social.
Si bien es cierto que la extensión universitaria dejó de ser un simple principio reformista plasmado en los discursos institucionales sin vestigios en la práctica real, y que experimentó un recorrido que da cuenta de iniciativas y voluntades genuinas para concretar sus objetivos -en especial a través de secretarías u oficinas creadas a esos efectos por las universidades o por cada una de las unidades académicas-, las facultades de Derecho quedaron muy atrás en incorporar integralmente la extensión a la formación de grado. 
Esta ausencia es crucial para entender por qué el proceso de enseñanza y aprendizaje del Derecho quedó aislado de la realidad que estudia y sobre la que pretende interpretar e insertarse, y en consecuencia cómo pudo cumplir tan eficazmente la estancada función reproductora y legitimadora del statu quo que tanto se le ha venido cuestionando.
Llegado a este punto, vale decir que las características y alcances que asuma la extensión universitaria se corresponden inevitablemente con la definición y los objetivos que adopte cada institución en la que se desarrolle, y en consecuencia se encuentra influenciada por las corrientes de pensamiento que imperan en una determinada coyuntura espacial y temporal.
Entonces, si se parte de reconocer que las instituciones de enseñanza del Derecho han estado históricamente hegemonizadas por sentidos conservadores y liberales, no resulta extraño que los planes de estudios y programas de las asignaturas estén prácticamente vaciados de propuestas extensionistas, sin una perspectiva transversal de derechos humanos, y con dinámicas de educación bancaria (al decir del pedagogo Paulo Freire
) que fortalecen una formación acrítica y alienante.
La lectura del panorama planteado debe actualizarse y reajustarse (especialmente a partir del nuevo contexto de pandemia que azota en todo el mundo), no sólo a los efectos de comprender el dinamismo en el que se inscribe la educación superior y la formación jurídica, sino al mismo tiempo para impulsar y proponer otro horizonte posible que se corresponda con el momento actual.

El impacto de la pandemia. Nuevos desafíos.
Como en todos los aspectos de la vida afectados por la pandemia y las consecuentes medidas sanitarias de aislamiento, la enseñanza y aprendizaje del Derecho también sufrió el impacto de la suspensión intempestiva de su funcionamiento habitual. No hubo margen de tiempo suficiente para construir una migración ordenada a la virtualidad y planificar una formación basada en la educación a distancia, menos aún para aquellas instituciones académicas sin experiencias previas de envergadura en ese terreno, y fundamentalmente sin grandes recursos económicos y desarrollo tecnológico que facilitaran reorientar eficazmente el proceso educativo de docentes y estudiantes.
Evidentemente los desafíos fueron muchos y las experiencias transitadas nos han permitido ensayar y poner en común respuestas a los interrogantes y preocupaciones que fuimos procesando en este tiempo. Ahora bien, el cambio de la situación sanitaria y el levantamiento de medidas restrictivas nos presentan nuevos desafíos que es preciso encarar con astucia a la luz de los aprendizajes de estos años transitados, si además pretendemos -de una vez por todas-apostar a una formación crítica y anclada en las realidades y problemáticas sociales. Vale entonces preguntarnos: ¿volvemos al mismo sistema formativo de la pre-pandemia? ¿Cómo impactó en estudiantes y docentes el proceso de enseñanza y aprendizaje del Derecho a través de las pantallas? ¿Contribuyó la virtualidad obligada a generar mayor distancia con el anclaje social de la carrera? ¿en qué lugar queda la articulación universidad-sociedad? ¿Cuál es el nuevo contexto social y económico de esta nueva etapa educativa?
El último interrogante planteado es clave para abordar los demás. Son numerosos los informes de diversos organismos nacionales, regionales e internacionales que reflejan cómo la pandemia ha evidenciado y profundizado los índices de desigualdad y pobreza en todo el mundo. Las estadísticas son especialmente alarmantes en los segmentos más vulnerables de las sociedades -mujeres, población LGBT+, niños, niñas y adolescentes, comunidades originarias, migrantes y desplazados-, experimentándose la peor recesión económica desde la segunda guerra mundial y el aumento de pobres, indigentes y desempleados por cientos de millones.
Por supuesto que estas situaciones han sido siempre parte del ecosistema capitalista y el Derecho no ha sido más que una fiel compañía a la hora de rubricar relaciones sociales de dominación, pero es necesario puntualizar con mayor precisión las condiciones sociales, políticas, económicas y culturales actuales para ajustar tuercas y poner en práctica otra educación posible, una que se encare con perspectiva de derechos humanos de manera trasversal, que se enlace ineludiblemente con los sectores más golpeados, y que se valga de la extensión como plataforma de transformación. En otras palabras, es preciso erigir el desafío de perfilar una formación profesional con los pies sobre la tierra, que no resulte ajena a la crisis de proporciones que evidenció y profundizó la pandemia.
Debemos dar pasos firmes en ese horizonte: nutrirnos de otras disciplinas y saberes, diagramar esquemas de clases dialógicas y horizontales en las que la palabra y experiencias de los y las estudiantes sea escuchada y tenida en cuenta, construir conocimiento crítico con perspectiva de género, antirracista, anticolonial y ambientalista, actualizar y hacer dialogar los contenidos curriculares con las realidades de exclusión y marginalidad cada vez más extendidos, edificar propuestas y canales de interacción genuinos y duraderos con familias que experimentan procesos de tomas de tierras en defensa del derecho a la vivienda digna, con movimientos sociales que sostienen comedores y cooperativas en barrios populares, con trabajadores y trabajadoras de le economía informal permanentemente perseguidos y criminalizados, con sindicatos que pelean contra la precarización y flexibilización laboral, con colectivos de mujeres y diversidades que en los últimos años han disputado masivamente la conquista de derechos, con grupos ambientalistas que vienen poniendo en el centro de la agenda pública las nocivas consecuencias del modelo extractivo y contaminante, y con otros tantos sectores del entramado social que podrían potenciar sus luchas a partir del aporte universitario, a la vez que sus conocimientos y experiencias enriquecerían el proceso de enseñanza del Derecho.
Reflexiones finales:
La pandemia no sólo dejó al desnudo los escandalosos niveles de desigualdad e injusticias que caracterizan el sistema socioeconómico vigente, también evidenció la profunda desconexión del universo jurídico y del proceso de enseñanza y aprendizaje del Derecho con las problemáticas y realidades de los sectores más vulnerables. Por supuesto que debemos profundizar la lectura de aquel contexto, pero no basta con teorizar alrededor de ello: el levantamiento de restricciones y la vuelta a la presencialidad en las universidades nos presenta el desafío de pasar al plano de la acción y asumir urgentes transformaciones integrales que se hagan eco de las necesidades populares, poniendo en marcha propuestas creativas que pateen el tablero de los planes de estudio, los programas curriculares y la pasividad del formato educativo tradicional.

La sociedad merece contar con un sistema de justicia democrático y un paradigma jurídico emancipatorio que responda a los intereses de las mayorías y no a los poderes concentrados de siempre. Es en esa convicción que debemos dar un golpe de timón en la formación académica, asumiendo el papel clave que su orientación tiene en el presente y futuro de millones.    
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